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Santiago de Chile 





El primer dia de Mayo 





Soberbia llama de revolaci»marismo encien- 
de en los corazones proletarios todos los años 
por este dia. 

Una couvalsion neurótica recorre con los al. 
bores del 1.ode Mayo ei organismo delos traba- 
jadores de muchos paises del orbe, haciéndolos 
desertar de los talleres i pasear por las calles, 
en delirantes espasmos, el £rapo rojo de la pro+ 
testa ¡ de la rebelion. 

Hai obreros que celebran este dia a punta de 
<omilonas i fiestas, eu Ingar de acentuar clara 
i definidamente el significado odioso que encar- 
ns para la burguesía 1 de señalar a las masas la 

«senda de su rehabilitacion i de su progreso ver- 
dadero. 

La reminiscencia histórica de esta fecha me- 
rece ser recordada en cada ocasion, para fijar 
hien lo £lia rememora. 

Fué en 1883 Mestenoidos: los obreros yan= 
«mis en Congreso acordaron notificar a los capi- 
talistas sa resolacion de que la jornada de tra- 
bajo debia tener nua dnracion máxima de 8 ho- 
ras, i que el dia 12 de Mayo de 1886 declara- 
rian- la hue:ga a todo patron que vo hubiera 
accedido a ello. 

Alambró el sol de Mayo, i los obreros cnm- 
plieron en conmunatoria, alejándose de los talle 
res en muda protesta por la tenacidad capita- 
lista. 

Como en toda lucha vopnlar—agnque esta 
preseute fisonomía pasiva—-hubo necesidad de 
que los huelguistas se reúnteran públicamen- 
te a reconfortar los espíritus i a demostrar la 
soberbia no exenta de rabioso despecho del in- 
dustrialismo, que los obligaba a n.antener un 
estado de cosas perjudicial para todos, en espe- 
<ial para ellos, que vislombraban, como aletazos 
dle negros buitres, el fautasma tenebroso del 
hambre i de la miseria. 


Entre las e ndades de La Union que mayor 
número de obreros protestantes presentara, se 
hallaba Chicago, que veia vagar por calles i pla- 
zas, en respetuosa i formidable procesion, a 
45,000 Inboradores de la riqueza social. 

¿Cómo couclair, pues, con Jos rebeide»? Con 
nn sencillo i mayniávelico medio qne se le ocn- 
rró a uno de los industriales, i que contó con la 
aprobacion i efecto de la autoridad. 

Nada mas fácil qne se iutrodujeran entre los 
manifestantes alennos policías, queen nn mo- 
mento dado hicieran estallar ciertos esplosivos, 
iesendando con esta razon aparente la fuerte 
isangrienta represion que hicieran luego, la 
huelga estaba sofocada i humillada la carne de 
pueblo que, olvidándose de seculares snmisiones, 
se había atrevido audaz a levantar la frente al 
nivel de los hombrea... 

Así se hizo. 1 los machetes de los del órden 
segaron ese dia cabezas i brazos i piernas, igual 
al que caen los sarmientos al golpe firme i 1é 
cio del podador. 

I se llenaron las cárceles, 1 vinieron lo tor- 
mentos i sas horrores, hasta «ue se estinguie- 
ron tennemente los postreros alaridos de la 
protesta i de la miseria... E 

Todavía era necesario que el procedimiento 
de la huelga no hiciera escuela, 1 se escojieran 
las cabezas que mas visibilidad tenian como 
infinencia popular i como intelectos sólidos, pa- 
ra hacerlas pargar imajinario delito. 





La Ajitacion 


MAYO 14 DE 1903 


Despues de un proceso de escandalosa for 
ma ide avergonzable papel para la jasticia, se 
condenó a la horca a cinco valientes escritores, 
ia tres mas a prision, puestos estos últimos en 
liberted poco despnes por el mismo gobernador 
de Jllinois, que no pudo, a fuer de honrado, 
seguir actuzudo en la traji-comedia que la an- 
toridad del Estado venia representando 

Esta es, a breve pluma narrada, la historia 
del 1.2 de Mayo, elevado a dia de protesta jene- 
neral por los obreros del mundo entero, i apro- 
vechado como válvula de escape «le todas las 
tiranías i de todos los padecimientos qne ellos 
sufren en las 365 jornadas del año. 

La significacion de esta fecha es glara i pre- 
cisu, ¡está escrita con sangninolentos rasgos en 
el libro de los tiempos. Como símbolo, es. una 
derrota relativa i un trinnfo inmenso para los 
iufortunados; es un tormento i¡ una Marsellesa, 
una eroz luna aurora, 

Todos los años resucitan, como lejanas i perdi- 
das nebulosas, las cinco horcas de ('hicago, que 
al pueblo obrero, por un esplicable fenómeno 
de óptica filosófica, se le autojan espleudentes 
astros que esparceu claridad serena i para so- 
bre la frente de los uhorcados. Tal es la convic- 
cion que guarda de la injusticia del gobierno 
de La Union. 

Esta obsesion visionaria es la que en el pri- 
mer dja de Mayo anima, empuja i hace obrar 
a las masas proletarias; la que forma los hura- 
canes sociales que recorren los paises europeos 
haciendo temblar sobre las sienes reales las co- 
ronas i las tiaras; la que trae a la mente del 
pueblo todas las sacrílegas' abominaciones que 
él recibe casi siempre con impesibilidad; 1 la 
qne, cual antorcha jigantesca colorada mni eu 
alto, alumbra sin centelleos el camino de las 
restituciones i de Jos derechos. 

Por esto es que el pueblo que trabaja i que 
siente i piensa, se reune en este dia, Í entre des- 
hojamientos de rosas encarnadas — tribnto a las 
víctimas de Chicago— pasea por lus calles, en 
san de protesta, su anémica fignra de Soberano 
sin trono i sin poder!... 


RENÉ 





Lucha Política i Lucha Económica 





(Conferencia dada en el Teatro Lírico por el compar 
ñero M. J. Montenegro, en la fiesta que a favor de 
este periódico tuvo lugar el 26 de Abril de 1903,) 





SEÑORITAS, SEÑORES, COMPAÑEROS DE TRABAJO: 


Invitado por el Comité organizador de esta 
fiesta para usar de la palabra, mi primer em- 
peño debe dirijirse a invocar para mi modes: 
to trabajo la benevolencia de las personas que 
honran esta sala. 


F * $ 
Hoi, que un profundo malestar económico 
aqueja a los trabajadores del pois juzgo 
oportuno decir cuatro palabras sobre la cues- 


tion social, que recien nace entre nosotros a 
la discusion pública. 


Trataré de demostrar en el curso de mi es- 


tudio, cuál de los sistemas, el político o el eco- 
nómico, es el que mas conviene a los trabaja: 
dores para mejorar sus condiciones de vida. 








- APARECE 
CUANDO PUEDE 


AÑO IL—NÚM. 23 








I 


Entre las múltiples cuestiones que tienen 
relacion con la vida del obrero, ninguna, a 
mi juicio, reviste tanta importancia como la 
que se refiere a su situacion económica. 

la la verdad, por encima de nuestra vida 
moral e intelectual, se destaca esta cuestion 
de las cuestiones: el bienesta» lo los produc 
tores. 

Es innegable que tal cuestion no es esclu? 
siva de un pais, de un hemisferio o de una 
raze. Ella preocupa a todos los pueblos, séan 
latinos o abglo-sajones; cuestion que surje 
tanto bajo el réjimen republicano como bajo 
el réjimen monárquico. En una palabra, €s 
una cuestion mundial. 

Como es natural, nuestro pais no escapa a 
este fenómeno social, por mas que haya jente 
interesada en presentar las cosas bajo un prise 
ma optimista, proclamando que en Chile so» 
bra trabajo bien remunerado i escasean los 
brazos, o seá la uerza muécalar, Pero es mui 
sencillo dar un mentis a esta afirmacion, Cie 
tando solamente las últimas peticiones formu- 
ladas cerca del Gobierno por millares de obre- 
ros desocupados, cuyo único recurso de vida 
consiste en el arrendamiento de sus fuerzas, 

Por lo evidente, no insistiré en este tópico, 
para entrar en el fondo del asunto, 


U 


Dos son las corrientes perfectamente acen: 
tuadas que se disputan el predominio de la 
opinion obrera. Una de ellas, enssyada en 
Chile desde hace quince años sin mayor fru- 
to que en otras partes, consiste en hacer creer 
que los trabajadores pueden mejorar su con: 
dicion haciendo uso del derecho" de sufrajio, 
con el fin de desalojar de sus posiciones a la 
vieja oligarquía que nos gobierna, i reforman» 
do la lejislacion en el sentido de protejer el 
trabajo 

La otra corriente es aquella que preconiza 
como el sistema mas eficaz de lucha la solida- 
ridad de los trabajadores contra el capital, 
prescindiendo en absoluto de las urnas. 

Ahora bien, ¿cuál de estos dos sistemas con- 
viene mas a los trabajadores? Tal es la cues. 
tion, 

III - 


Obreros intelijentes, con cuya amistad creo 
honrarme, afirman que para hacer fructífera 
la lucha entre el capital i el trabajo, es indis- 
pensable que el obrero tome una parte activa 
en la política, llevando a los puestos lejislati- 
vos i municipales a aquellos obreros mejor 
preparados i que sientan o hayan sentido de 
cerca las necesidades del pueblo trabajador. 
Para pensar así, exhiben sus razones, entre las 
que descuella por su importancia aparente 
aquella de que es necesario cruzar los planes 
de la burguesía gobernante, opuniéndole la 
vozi el voto de los obreros a fin de que se 
dicten leyes protectoras del proletario, procu- 
rándole trabajo abundante i bien remunerado. 

Para dicha, la afirmacion resulta de una ló- 
jica perfecta; pero encarando la cuestion en el 
terreno de los hechos, no es estraño que esco* 
llen las mas firmes i sinceras voluntades. 






































































LA AJITACION | 
1 no es que tales resultados sean solo peca- sario ir á las urnas, como al smán de vir- 
tiares de nuestro pais; nó: el mismo fenómeno  tudes 3 Epia: Fa me, so ro". 
se observa en todas en donde quiera videnciales, hombres estraordinarios, Etoile E 


que los trabajadores hayan recurrido a las 
urnas como un medio de mejorar su condi: 
cion. 


ses mas cultos va saliendo del ciclo político 
para entrar resueltamente en el período de 
una esclusiva lucha económica, 

En Alemania, Francia e Italis, paises don- 
de los obreros han confiado su redencion eco- 
nómica al influjo del sufrajio, se palpan ya 
los resultados negativos de semejante sistema. 

A pesar del crecido número de diputados 
socialistas con que cuentan los trabajadores 
de esos paises, las grandes huelgas declara- 
das con fines ¿conómicos se realizan diaria- 
mente. 

Es verdad que en Chile no heinos llegado 
aun al pauperismo que se observa en los pai- 
ses europeos. La escasa densidad de la pobla- 
cion hace todavía llevadera la vida de los po- 
bres. Pero ya se presentan los primeros sín- 
tomas, i es el mismo gobierno quien los pro- 
voca, porque, para abaratar la mano de obra 
en provecho de los industriales, pone todo 
empeño en atraer una corriente artificial de 
inmigracion que haga competencia a los obre- 
ros del pais. Si esta corriente de inmigracion 
no llega a nuestras playas en la medida que 

desea la burguesía gobernante, no es porque 
no haya plétora de brazos en Europa, sino 
mas bien porque allá se sabe mejor que aquí 
- Jas verdaderas condiciones en que vejetamos 
los trabajadores. 


IV 


«La lucha política preconizada por algunos, 
ha sido un fracaso para los obreros que since- 
ramente esperaban de ella un mejoramiento 
en las condiciones del trabajo i de la vida. 

Hoi, lo mismo que hace un cuarto de siglo, 
el trabajador político se ajita sólo en épocas 
electorales, sin otro resultado que servir de 
escabel para que satisfagan su vanidad i su 
ambicion unos cuatro ciudadanos. 

No hai partido político, no sólo en Chile si- 
no en el mundo entero, que no escriba en su 
programa la proleccion decidida a las clases 
trabajadoras. 

Si esta declaracion fuera sincera i de ver- 
dad, no habria clase mas feliz, económica, in- 
telectual i moralmente considerada, que la 
elase proletaria. 

Desgraciadamente, todo no es mas que un 
falso miraje con que se-.entretiene a los hom- 
bres de trabajo, haciéndoles concebir una es- 
peranza que se tiene cuidado de ir alejando 
mas cada dia, aun cuando el espejismo de la 
política parece convertirla en realidad. 

En efecto, el ideal de las elecciones, las 
elecciones libres, es un mito que sólo existe 
en la mente de algunos soñadores. 

Al sable i al garrote de luctuosos tiempos 
recien pasados, ha sucedido la compra franca 
del voto. e z 

Hoi los candidatos no averiguan si cuentan 
o no con la ópinion pública: les basta contar 
con el dinero suficiente para comprar un 
banco municipal o parlamentario. ] segun to- 
dos los síntomas, dia llegará en que los pues- 
tos de eleccion sean adjudicados públicamen- 
te al mejor postor, ni mas ni ménos conio las 
mercaderías averiadas. 

Pero los obreros políticos, esclaman que pará 
'pponer un dique a esta corriente de inmorali- 
dad que amenaza ahogarnos a todos, es nece- 


Es por esto que el pueblo obrero de los pai- 


a quienes no manche el contacto del lodo elec- 
toral; esos hombres son los candidatos obre- 


Estamos cansádos de oir esa esclamacion, . 
que lanza la buena fé obsesionada por el án- 
sia lejítima de ver alguna vez siquiera el triun- 
fo de la virtud sobre el vicio. Pero, desgracia- 
damente, esos hombres providenciales que for- 
ja la fantasía popular, son del mismo barro 
que los demas, i nos quedamos siempre en 
las mismas. 


v 


En verdad, los propagandistas de la políti- 
ca, ardillas como son, no logran convencer si- 
no a mui pocos de la sinceridad de sus pro- 
pósitos; lo que prueba que su decantado pu- 
ritanismo es sólo de circunstancias, ¡ que es- 
tán mui léjos de sentirlo. Ñ 

1 de que las cosas ocurran así no tienen la - 
“culpa los hombres. Son los defectos del réji- 
men político i social, em que malamente vi- 
vimos, los que corrompen a los ciudadanos, 
prostituyendo su conciencia, 

El aserto no es antojadizo, i lo prueba so- 
bradamente la última eleccion de Marzo. Se- 
gun cómputos del dinero gastado por los can- 
didatos, el 90 por ciento de los electores fué 
a las urnas mediante un estipendio. 

] despues de este fracaso de la política obre- 
ra, i despues todavía de constatada una yez 
mas la inutilidad de la lucha política, es de 
creer que no habrá un solo obrero ilustrado 
que se deje sujestionar por la perspectiva de 
un bienestar que nunca se palpa. 

Porque bien analizada, la política es al 
tan inmoral, que es imposible no esté reñi 
con la conciencia de un hombre honrado, 

Zancadillas, transfujios, miserias de toda 
índole son el acompañamiento obligado. de 
los que especulan con ella. Esto es tan eviden- 
te que uno se sorprende al contemplar que 
haya obreros, honrados a carta cabal, que lle- 
ven su entusiasmo hasta abanderizarse en los 
partidos militantes: 

Cuando una planta dá mal fruto, debe 
arrancársela de cuajo; pero no es regándola 
i ahonándola como se la puede esterminar. 
Aplicada a -nuestra actualidad política, esta 
comparacion es rigurosamente exacta. 1 si la 
política no puede dar mas que frutos corrom- 
pidos, los obreros que toman parte en ella in- 
yectan sábia a un árbol cuya sombra funes- 
ía alotarga las enerjías, deteniendo el verda: 
dero progreso. di 

E y 


Contemplemos ahora, aunque sea a la lije- 
ra, las ventajas que reporta el trabajador de- 
senténdiendose de discursos políticos i de ur- 
nas electorales. 

Con una huelga bien organizada el obrero 
adquiere, moral i económicamente, mas que 
en cincuenta años de escaramuzas políticas. 

- Para no citar mas que un caso, me referiré 
a la última huelga de obreros de imprenta de 
Santiago. : 

Casi no habrá un solo ti o de esta ca- 
- pital que no haya aprovechado de esa justísi- 
ma paralizacion del trabajo. Se puede decir 
que se triunfó en toda la línea, a pesar de la 
tenaz resistencia de los patrones ia pesar de 
qa hubo deserciones i traiciones dolorosas, 
que es necesario dejar constancia como 
una prevision del futuro. sn 
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resultados de este pe- 





- Bi comparamos | 
tea Vamédo. porlido 
quince afñios de vida 


comparacion. > 
En quince años de trajin electoral, los obre: 
ros del pais han llegado a la triste i vergonzo- 
sa constatación de'que son falsas las prome- 
sas hechas en tiempo de elecciones, í que en 
vez del Paraíso prometido con derroche de 
palabras bonitas, no hallan siquiera quien se> 
digne esplotar sus fuerzas, Así nos lo hacen 
saber actualmente los obreros desocup 
de Valparaiso 
fabriles de la República. L 
En camhio, en seis dias de huelga los tipó- 


rida, i hasta com cierto influ- 
jo en el gobierno, el tal partido no resiste la E 


, Concepcion i demás pr 


paramos los 
ma Ac con les que ha pue 


DAR 


grafos de Santiago consiguieron mejorar en 


poa roca económica. 
es son iones que flu sí 
las de las hechos ia. o q 


vu 


A nuestro juicio, la huelga -es el prncigar , 
'08 ! 


medio de luc que deben emplear 
jadores, porque e 


la pone en ejercicio re. 
jías del carácter, i disciplina. eco pes A E 


ro, enseñándole que el secreto de su felicidad 


consiste en saberse unir, en saber practicar la 
solidaridad; i'aunque no todas las huelgas dén- 
los resultados que Je ellas se esperan, no por 
eso se las debe proscribir como medio de ata- 
quei de defensa. Ello indica, cuando mas, 
que la huelga no se declaró en tiempo opor- 
tuno. Una 

Otra de las grandes ventajas de la huel 
sobre las ombiaadonás políticas, es que Y 
es usar de ella en cualquier momento. 

xistiendo de hechola solidaridad, una huel- 
ga puede producirse én 24 horas. 


or razones que no es del caso esponer. 
aquí, ocurre que los salarios no han tenido 


modificacion en sentido favorable desde diez 
o veinte años, al paso que los consumos, —los 
de primera necesidad sobre todo,—alcanzan 
precios fabulosos. Para restablecer el equili- 

rio entre el salario i el valor de los consu- 
mos, es indispensable. elevar el jornal de los 
trabajadores. La cosa seria sencilla si los pa- 
trones se inspiraran siempre len la justicia. 
Pero com» una larga esperiencia nos enseña 
que las peticiones aisladas no influyen absolu- 
tamente en el ámimo de los industriales, no 
queda entónces a los trabajadores otro recur- 
so que declarar la huelga. Si ella es bien he- 
cha, si hai solidaridad, la huelga triunfa sin 
remedio; si estas condiciones esenciales no 
existen, hai que recomenzar la tarea, trabajan 
do con teson por que esta union se produzca 


vir. 


Pero así como la huelga es de necesidad 
para mautener el equilibrio entre el capital i 
el trabajo, no se debe abusar de esta arma 

uesta por el derecho en manos de los traba- 
jadores. No debemos hacer uso de ella sino en 
casos perfectamente justificados, cuando es 
evidente la justicia que la abona, 

Declarar huelgas a tontas i a locas, sin pre- 
paracion alguna, por el prurito de lucirse o 

r hacer ostentacion de un reyolucionarismo 
insensato, no es de obreros conscientes i pro- 


a embargo, cuando está de por medio le 


_ dignidad delos trabajadores, la huelga debe 


o e de O JA 











Tola cone. 


- Resumiendo mi pensámiento, puedo esta- 
blecer que entre los obreros políticos i noso- 
tros, esta diferencia fundamental: ellos 
piden; nosotros exijimos: tal es la síntesis. 

Quien pide, no se siente con la fuerza del 
Quien exije con justicia, tiene conciencia 
E la propia dignidad i de su importancia so- 


Los que así pensamos, los que exijimos el 
bienestar para todos los trabajadores sin dis- 


tinción, tenemos derecho a ser creidos, por- 


que fundamos en la verdad histórica nuestras 
afirmaciones, i porque no pedimos nada para 
nosotros, siquiera el voto en vísperas de 
sl iones! A o 


Un fenómeno social 


Se ha observado (por Spencer i Búchner) qne 
los niñios buscan siempre de esplicarse la causa 
de cada uuo de los fenómenos qne les es dado 
contemplar. Pero su cerebro, poco nutrido de 
conocimientos e incapaz ann del rasiocinio pro- 
fando, acepta la esplicacion mas fácil, aunque 
sea tambien la mas errada. 

Una cosa análoga pasa en el órden social, 
La base de todas las relijiones no es, a mi jai- 
eo, otra que esta misma necesidad de conocerlo 
i esplicarlo todo, manifestada ya en los niños, i 
que es propia de toda la homanidad. Contem- 
plaron nnestros antepasados (en la infuncia del 
nero hamano) los fenómenos complicadisi- 
mos i sorprendentes de la naturaleza, e inca- 
aces, por sn escasez de conocimientos isa poco 
Mssicollo cerebral, de:comprenderlos, los atri- 
buyeron a an dios, a quien rindieron enlto como 
a soberano ¡ creador «de todas las cosas. 1 lne- 
los sabios, en virtad de investigaciones in- 
completas, han creido que reside en el hombre 
un grau sentimiento velijioso, que lo impalsa a 

erearsedioses ¡i relijiones. ha 

Atrora bien, al ver en la sociedad humana el 
mpra villoso concierto de amistad i respeto mú- 
tuo que nue a los hombres, que los impulsa a 
:¡asociarse i favorecer:e entre sí, a pesar de todas 
las vallas que se oponen a su desenvolvimien- 
to, ¡ul advertir las reglas de derecho comnun 
que se guardan unos a otros, el vulgo de las 
jentes, incajaz, por sn escasez de conocimien- 
tos i por so-ningun afan de :nvestigar, de com- 
prender este feuómeno, lo han atribnido a ln 
accion del gobierno, encargado de dirijir los 
*deñtiuos de cada pais, Pero los que hau esto- 
diado algo la socio'o,Ía i pwicolojía colectiva 
saben que ese concierto social se debe u las re- 
glas de moral «ue fluyen naturalmeñte del mo- 
-do de ser socal de cada individno, Si yono pe- 
“go de bofetadas a mi vecino mas débil qne yo, 
ne es porque tema la accion de las antoridaden 


sino porque comprer.do que es un acto anti-no-: 


cial e inhumano. Este mismo fenómeno se ve- 
rifica en todo el órden social. El hombre, para 
satisfacer sa necesidad de vivir socialmente, 
debe observar cierías reglas de moral que solo 
eonculca cuando es impulsado a ello por ajen- 
tes estraños a su propia idiosincracia. 

Si mañana desaparecieran los gobiernos (i con 
ellos la iniopióded 1 privada) quedarian subsis- 
tentes esas mismas de moral 
son solo el efecto de la necesidad de ser socia- 
ble; inherente a cada individuo. E 


-— Acrstiy SAAVEDRA 


“ya que ellas * 


Mecca, hacalbres delta 


Patriarcas actidilutlanos, moralistas en cier- 


nes, po pretendidos sociólogos i socialis- 
tas c 


entíficos, al oirnos dilacidar algnua cnes- 
tion social, con la gravedad del Padre Eterno i 
la mesnra de nn filósofo, nos dicen, marcarido 
eon el índice el compas de sus pa'abrax: no seais 
temerarios, id paso a paso,i sed mas lójicos: 
cuando subais una escala, hácedlo grala por 
grada; no trateis subirla de nu salto porque pe- 
ligrais caer. No forjeis imposibles. Aguardadlo 
todo de la evolucion! 

Al oirlos hablar así, nos dan impetas de de- 
jarles, dejarles sólos, perorando al viento sus 
prácticas de antaño, aconsejar a los pájaros sus 
tácticas rancias e ivfoudir miedo con sns pueri- 
les temores a las sombras de sos abuelos, ino 
a nosotros, que llevamos henchidos los corazo- 
nes con nuevos sentimientosi nuestras mentes 
preocupadas en forjar nuevos ideales, 

Creernos temerarios porque marchamos há- 
cia lo insólito, a reulizar el [deal que ellos son 
impotentes de soñar. Locos llamaron las tar- 
bas microcéfulas a Ghlileo, Colon, Fulton ia 
los solucionadores de los mas árduos proble- 
mas científicos, porque ellas carecieron de nu 
cerebro capaz.de conceb r siguiera la posibili- 
dad de llegar a realizarlos nn dia; de ntopistas 
nos llaman porque soñamos uu mundo qne no 
es un Paraiso sino un rmnndo, que uo está en 
Marte ui en Neptuno sino eu el planeta en que 
vivimos, ¡al cual, no hai, para conquistarlo, 
que desquiciarlo o echarlo a rodar fuera de sn 
órbita, sino que bastará con intoxicar las peqne- 
ñas colouias de parásitos que lo paeblan i reda- 
cirlas a polvo para ubonar la tierra, a fia de 
que puedan, al ménos, devolver nn tanto la 
savia que por tauto tiempo aspiraran, 

Llamadnos ntopistas, llamadnos locos si qne- 
reis; pero seremos ntopistas de las ntopías rea- 
lizables. ¡ locos cuerdos de las aberraciones 
lúcidas. 

«ld paso a paso, subid grada por grada!» 

Precisame 1e; lo mismo recomienda la uni- 
fiera a los p:queñuelos a quienes cuida, i lo 
mismos podria rocomendárseles a los ancianos, 
que han per.lido la razon, i gaian temblorosos 
sas pasos juciertos, Pasa ellos tales relle: ciones. 
El animal del enigma de la esfinje, ul empe- 
zar i tocar los estrenos de la v:da, infancia i 
ocaso, necesita de gnias i apoyo para dar sus 
primeros ipostreros poss vacileutes; pero el 
hombre en el imperio de sn fuerza i deso razon 
no neces ta de reflecciones pueriles: le basta 
abr r los ojos im rar para salvar los obstáculos 
que intere=pten su veloz carrera i obrar siem- 
pre coufurme a la viz de sa e: ncienc a, cuando 
obre, tanto en beneficio propio com» en el úe 
sussemejantes, presciudiendo de preliminares 
estnltos eivúrilen, de necias preoenpaciones, i 
sin detenerse a contemplar i proferar gradnales 
ideas qne producen el so¡»or e iuterrnmpen la 
evolucion individual. 

Aconsejarnos a que vayamos paso a paso hoi 
equivaldría a decirnos de ene para obtener noti- 
cias de nna persona que está en otro posblo nos 
pongam: s en marcha a p ¡é a informarnos de 
ella i no nos sirviéramos de telégrafo; como 
équivaldría a decirnos tambien d que para veria 
ficar ss. So geo rea una a 

subir por ¿1 no aprovechára= 
eos aerostatos. Lo mismó sneede con las 


Hai necesidad de volcar una sociedad? > 
- Conforme con las tácticas del pasado hai que 
it tomándosela palmo por palmo, reducto por 
reducto, institucion por institucion, —aanque 


PERIÓDICO: ANARQUISTA 


cada conquista cueste la friolera de un siglo 
cual se demuele un edificio: teja por teja, terrom 
terron. 

Si se sabe que tanto la sociedad como del 
edificio que se derriban estan a medio derrair, ¡ 
que sus escombros no serán ya útilesi que en 
sus caidas no aplastarán mas que a lus reptiles 
que lo habitan ¿p» qué nv derribarlos de un 
solo golpe? 

Val.ente táctica del socialismo para emanci. 
par a! proletar.ado:—siempre la rutina—valer. 
se de la política—arma transitoria como la lla» 
man—para escalar el Poder, asegurarlo i...abo- 
tirlo...! ¿No será para perpetuario? 

Socialistas i anarquistas van hácia el mismo 
punto, pero ¿llegarán primero los primeros que 
cifran sus esperanzas en la evolucion lenta del 
pueblo que le dará el mismo Estado? ¿I qué 
haría con el pueblo, al llegar, si ann no conci- 
be nna soci futura, que los auarynistas ya 
tienen proyectada? ¿l, abandonar an el poder? 
Desconfiamos. Los frutos que llevamos recoji- 
dos ya del socialismo nos hacen colambrar un 
futuro mui... fraternal: plomo i sable para el 
pueblo que ha hambreado, obsequio de los di- 
putados soc alistas Milleraud i Junres, etc. ete. 

1, agotados todos los argumentos de nues. 
tros polemistas, ¡ espuestos todos sus métodos, 
tácticas 1 sistemas, creyendo redacirnos al si- 
lencio, nos grite; aguardad, aguardad; espe- 
radlo todo de la evolucion! 

Infelices! Creyendo darnos un golpe mortal, 
se d:cspitan ellos mismos, 

A lo vez pregantamos nosotros ¿qné enten- 
de;s por evolucion? ¿Creís que es el movimien- 
to acompasado i lento de las aspas de un moli. 
no? ¿Crefs que la humanidad; ha de marchár 
como el mando de los antiguos, qne lo conside- 
rabau en hombros de una tortuge? ¿I, ademas, 
cómo concebis una evolucion sin accidentes O 
revoluciones? 

Nó: toda evolncion es jeneralmente progresi» 
va: lenta eu su principio, rápida en seguida i 
vertijinosa despnes. Mirad si no la evolucion 
misma de la humanidad en el órden moral: 
estado animal, canibalismo, antropofajia, sal— 
vajismo, barbarie, civilizacion, i hoi atravesa. 
mos nu periodo híbrido, mezcla de todos los 
periodos auteriores, pero méuos el de hamani- 
dad, «1 cual aspiramos; en el órden material: 
tiuieblas, ubyeccion, ignorancia, radimentos, 
progreso, desarrollo, letras, artes, ciencias, Los 
arqueólogos nos afirman haber trasenrrido eta- 
pas de siglos entre cada descnbrimiento, como 
el del silex al fuego, el del fnego al hierro i de 
éste al bronce; pero la historia ya nos marca fe- 
chas mas reducidas entre los nuevos descubri- 
in:entos, hasta] egur a verse en el presente me- 
dian solo nu breve espacio de tiempo entre ca- 
da portento de adelante i progreso, cuando no, 
aun maniatado por el capitalismo el espírita 
em, rendedor, ann constreñido el pensamiento, 
un desenbrimiento sorprende al otro, i nna nue- 
va idea sorprende a la otra. Í en medio de es- 
ta rápida i progresiva creacion de cosas qne 
nos aturde ¿qué nos dicen los partidarios de la 
evolucion lenta? 

Todavia mas, ¿toda evolacion cómo se Ope= 
ra? No es por medio de mov:mientos? Si-eonce- 
bis la evolucion sin estos accideutes o revolns 
ciones la concebia fija, ¡al concebirla fija, la 
negais, adn:itiendo solo la existencia de la pa= 
labra, ; 

Evolnciones fijas! ¿Qué hai fijo en el orbe? 
Nada: todo se mueve: el astro, el planeta i el 

átomo. : iS 

¿l qué? Ha de paralizarse la evolution solo 
porque no se produzcan estos accidentes o re- 
voluciones? No describirá su órbita la: tibrra 
porque no se produzcan tambien los solsticiob, 





